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RESUMEN 
La Compañía de Nuestra Señora de los Desamparados fue creada por el artesana-
do sedero en 1772, pero la Junta General de Comercio cambió su naturaleza al autori-
zar la participación en su accionariado de todas las clases sociales. Aunque esta cir-
cunstancia favoreció su desarrollo, sentó también las bases de su fracaso fínal al 
provocar un grave conflicto entre el sector artesanal, que ejercía en exclusiva los cargos 
directivos, y el resto del accionariado, siendo el motivo fundamental de la discordia las 
pérdidas sufridas durante la crisis comercial de 1779-82. De todas formas, la conserva-
ción de su documentación privada ha permitido analizar su actividad manufacturera y 
los resultados de sus negocios, entre los que destacó la comercialización de los tejidos 
de seda en Cádiz. 
ABSTRACT 
rhe «Compañía de Nuestra Señora de los Desamparados» was made by the silk 
crahsmen in 1772, but the General Board of Commerce changed its nature to authoríze 
. the social classes to take part in share-holders. Although that circumstance favoured 
"s growth, it laid the foundations of its final failure to provoke a serious conflict bet-
ween the craíitsmen sector, who exercised solé right the managines charges, and the rest 
ot share-holders, which fundamental discord motive was the loss sufFeted in the com-
"lercial crisis of 1779-82. Anyway, the preservation of its prívate documentation has 
made it possible to analyse iu manufacturíng activity and the result of its business; the 
commercialization of the silk textile in Cádiz stands ouL 
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I. INTRODUCCIÓN: EL SURGIMIENTO DE UN PROYECTO 
DE CARÁCTER ARTESANAL ' 
La expansión experimentada por la sedería valenciana dieciochesca favore-
ció la intervención del capital comercial en la actividad productiva, sin que la 
reglamentación gremial existente en la ciudad de Valencia impidiese el desa-
rrollo del «Verlagssystem». Esta evolución fue reforzada por la propia diferen-
ciación social que se estaba produciendo en el mundo artesanal, y que se ma-
terializaba en la aparición de un sector de maestros del arte mayor de la seda 
que asumía funciones empresariales y controlaba la actividad de otros compa-
ñeros de oficio. En conjunto, ambos grupos controlaban entre el 70 y el 80 % 
de los telares activos registrados en sendos documentos de 1738 y 1771 que se 
han localizado recientemente, lo que revela que el nuevo sistema de organiza-
ción de la producción podía estar más difundido de lo que apuntó V. Martí-
nez Santos, quien estimaba que afectaba a la tercera parte de los telares activos 
en la década de 1760. En todo caso, lo cierto es que la expansión de la sedería 
estaba favoreciendo la consolidación de una acaudalada burguesía que centra-
ba sus negocios en la producción y comercialización de los tejidos de seda, lo 
que amenazaba seriamente la independencia económica del artesanado tradi-
cional .^ Realmente, esta situación resultaba cada vez más difícil de sostener, 
puesto que eran muchos los factores que debilitaban la posición de los maes-
' En la presente introducción se recogen algunas de las ideas fundamentales de un trabajo 
más amplio («Artesanado sedero y capital comercial en la Valencia del siglo xviil», que se halla 
en vías de publicación) sobre el desarrollo del «Verlagssystem» en la sedería valenciana diecio-
chesca, las iniciativas de carácter defensivo adoptadas por el artesanado y las circunstancias que 
enmarcaron la creación de la Compañía de Nuestra Señora de los Desamparados. Lo poco que 
se conocía de esta última hasta el momento está sintetizado en Martínez Santos (1981), pp. 1Ü5-
111. También V. Ribes Iborra utilizó someramente su correspondencia comercial con los factores 
gaditanos para ilustrar las características básicas del comercio sedero con América. Ver Ribes 
(1985), pp. 61-92. Por mi parte, ya realicé una primera aproximación a los negocios de la compa-
ñía con su corresponsal Diego Lostau entre 1776 y 1779 en Franch (1994 a), pp. 65Ü-658. Para 
una mejor comprensión del presente trabajo cabe tener en cuenta las siguientes equivalencias: 
1 libra valenciana * 20 sueldos = 10 reales valencianos = 15 reales y 2 maravedís de vellón. En la 
documentación se otorga una equivalencia de 8 reales de plata por cada libra valenciana. La libra 
de 12 onzas tenia un peso de 0,355 Kg. Por su parte, la vara valenciana tenía una extensión de 
0,906 metros, mientras que la castellana equivalía a 0,8)5 metros. Vidal y Polo (1862), pp. 17 y 
54. A pesar de ello, en la documentación analizada se incrementan las varas valencianas en un 
6 % para convertirlas en castellanas (ver cuadro núm. 5). 
•' Sobre el comercio valenciano dieciochesco y la consolidación de la burguesía sedera, ver 
Franch (1986 y 1989 a). La estimación sobre la difusión del «Verlagssystem» en la década de 
1760, en Martínez Santos (1981), p. 120. Los documentos de 1738 y 1771 citados en el texto, que 
son estudiados con más detenimiento en el trabajo en prensa aludido en la nota anterior, se ha-
llan en A.M.V. (Archivo Municipal de Valencia). Gremios en general. Caja 7. Exp. niim. 11; y 
A.C.A.M.S.V. (Archivo del Colegio del Arte Mayor de la Seda de Valencia). Sig. 3.5.2. Leg. 7. 
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tros del arte mayor de la seda. Aparte de la mayor eficiencia y de las facilida-
des en la conexión con el mercado que comportaba el nuevo sistema producti-
vo, los artesanos modestos experimentaban grandes dificultades en el abasteci-
miento de materias primas. Hay que tener en cuenta que éstas derivaban de 
una producción agrícola que tendió hacia el estancamiento y el declive desde 
mediados de la centuria, y que, en lodo caso, era muy sensible a los fenóme-
nos meteorológicos. Así, además de cosechas catastróficas, como fue el caso, 
por ejemplo, de las de 1763 y 1771, eran bastante frecuentes los años de pro-
ducción mediocre. El problema se agravaba cuando la monarquía autorizaba 
la exportación de la materia prima. Aunque ello fue objeto de encendidas po-
lémicas y acabaron triunfando las tesis prohibicionistas, hubo períodos en que 
aquélla adquirió una cierta continuidad, como ocurrió durante buena parte de 
la década de 1760 al amparo del famoso decreto de 15 de mayo de dicho año. 
Y a todas estas dificultades se añadía el marcado carácter estacional que tenía 
la comercialización de la seda, elevándose los precios y agudizándose su esca-
sez en los meses más alejados de la cosecha ^ 
Los artesanos tomaron pronto conciencia de la necesidad de reaccionar en 
defensa de su independencia económica, y a partir de la década de 1740 se su-
cedieron las iniciativas tendentes a reforzar su cooperación y favorecer la acti-
vidad de sus propios talleres. Sus objetivos básicos eran claramente defensivos: 
trataban de lograr un abastecimiento regular de materias primas; y aspiraban, 
sobre todo, a poder mantener ininterrumpidamente su actividad, sin que ésta 
se viese periódicamente amenazada por la escasez o carestía de la materia pri-
ma o por las fluctuaciones de los pedidos de los empresarios sederos. Las pri-
meras tentativas conocidas ya se encaminaron a la constitución de grandes 
compañías por acciones que integrasen a la mayoría de los artesanos. Aunque 
estos ambiciosos proyectos fracasaron, tal vez impulsaron al propio colegio del 
arte mayor de la seda a adoptar una iniciativa en la misma línea, pero con ob-
jetivos más modestos. De esta forma, se constituyó un pósito destinado a favo-
recer el abastecimiento de materias primas por parte de las fábricas, que co-
menzó a operar a partir de 1757. Su actividad se fue consolidando, pero los 
modestos artesanos consideraban que resultaba insuficiente para evitar su cre-
ciente empobrecimiento, y más en una coyuntura de constantes dificultades 
como la década de 1760. En este marco, la mala cosecha de 1771 actuó como 
un precipitante. La paralización de las fábricas fue tan intensa que en la visita 
efectuada por el colegio del arte mayor de la seda en febrero de 1772 se regis-
' Sobre la evolución de la producción de seda, la polémica sobre su exportación y la estacio-
nalidad en su comercialización, ver respectivamente, Franch (1994 b, 1989 b y 1990». 
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traron 2.436 telares parados de los 3.598 existentes. Y de ahí que en abril del 
mismo año 20 maestros interpusiesen ante el tribunal de intendencia una de-
manda judicial que trataba de forzar a la corporación gremial a patrocinar la 
constitución de una compañía por acciones. Todo parece indicar que este fue 
el germen de la creación de la Compañía de Nuestra Señora de los Desampa-
rados. 
En un principio, la compañía tenía un carácter exclusivamente artesanal. 
Según los capítulos iniciales que debían regir su actividad, que fueron elabora-
dos el 23 de septiembre de 1772, solamente podían participar en ella los maes-
tros del colegio del arte mayor de la seda o sus familiares más directos (viudas 
e hijos). En consonancia, el valor de las acciones con las que debía reunirse el 
capital se estipuló en 20 libras. Y, a pesar de ser una cifra tan modesta, se dis-
puso la posibilidad de que los maestros pudiesen aportar dicho capital en el 
plazo de un año. No obstante, el colegio del arte mayor de la seda anunció su 
intención de invertir en acciones 8.382 libras procedentes del fondo del pósito 
para el abastecimiento de materias primas que se había creado en 1757. Tal 
vez por ello, y porque era la corporación en la que se integraban profesional-
mente los accionistas y que había dado el impulso definitivo al proyecto, se 
otorgó al colegio una participación institucional en el principal órgano directi-
vo de la sociedad. En efecto, el mayoral del colegio formaría parte de la Junta 
de Dirección al lado del director general y de dos subdirectores, además de 
los cargos administrativos (secretario, contador y tesorero) que, a diferencia de 
los anteriores, no dispondrían de derecho a voto. Y, además, se estipuló que 
sería en los propios locales del colegio en donde se reunirían los órganos di-
rectivos y en donde se ubicaría la tesorería y el depósito general de la compa-
ñía. Por tanto, ésta se hallaba estrechamente vinculada a la corporación sedera, 
hasta el punto de que, además de su nombre institucional, fue conocida tam-
bién como la compañía de los maestros del colegio del arte mayor de la seda 
de Valencia. 
Sin embargo, la naturaleza de la compañía fue radicalmente transformada 
por las modificaciones impuestas por la Junta General de Comercio para pro-
ceder a su aprobación •*. Fueron ellas las que permitieron el éxito inicial de la 
compañía, al eliminar su carácter artesanal y autorizar la participación en el ac-
cionariado del resto de los grupos sociales. De esta forma, como luego vere-
mos, se llegaron a suscribir acciones por un valor total de 193.325 libras, lo 
que permitió acrecentar la actividad efectuada por el antiguo pósito al superar 
^ Los capítulos iniciales de la compañía y las modificaciones impuestas por la Junta General 
de Comercio pueden verse en B.U.V. (Biblioteca Universitaria de Valencia). Sig. F-3Ü1. Folleto 
núm. 5. 
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ampliamente las adquisiciones anuales de seda las 14.Ü00 libras de 12 onzas en 
la segunda mitad de la década de 1770. Se trata de una cifra importante, aun-
que sólo representa entre el 3 y el 4 % de la seda comercializada en el «con-
traste» a finales de la centuria. Pero, además, la compañía se fue introduciendo 
también en el negocio manufacturero, controlando el trabajo de unos 50 
telares y llegando a producir alrededor de 40.000 varas anuales de tejidos de 
seda a finales de la década de 1770. De nuevo, las cifras son relativamente mo-
destas, ya que sólo podrían representar alrededor del 1,5 % de los telares re-
gistrados en la ciudad de Valencia y del 2 al 3 % de la producción total '. Pero 
lo destacable es que el proyecto impulsado por el artesanado se estaba consoli-
dando y disponía de un capital equiparable al patrimonio de cualquiera de los 
grandes comerciantes de la ciudad de Valencia. Sin embargo, su trayectoria se 
quebró debido a la contraposición de intereses de los diversos sectores que 
acabaron constituyendo su accionariado. Puesto que, a pesar de su apertura al 
conjunto de las clases sociales, la compañía continuó manteniendo numerosas 
facetas del proyecto artesanal inicial, como era el caso, sobre todo, de la exclu-
sividad de que gozaban los maestros del arte mayor de la seda en la ocupación 
de los cargos directivos. Fue este uno de los factores fundamentales que acaba-
ron determinando su fracaso final. 
11. LA TRANSFORMACIÓN DE LAS BASES SOCIALES 
DE LA COMPAÑÍA Y LA EVOLUCIÓN GENERAL 
DE LOS RESULTADOS DE SUS NEGOCIOS 
El proyecto elaborado por los artesanos sederos fue contemplado con mu-
cho recelo por parte de la burguesía sedera y los organismos centrales de la 
monarquía. Aquélla temía, sobre todo, la competencia que la compañía podía 
ejercer a la iniciativa privada en las actividades de elaboración y comercializa-
ción de los tejidos. De ahí que centrase sus esfuerzos en limitar los negocios 
de la nueva sociedad al ámbito del abastecimiento de materias primas a las fá-
bricas, convirtiéndola en una mera continuadora del pósito del colegio. En un 
principio lograron su objetivo, ya que la orden de la Junta General de Comer-
cio de 30 de julio de 1773 daba su visto bueno al proyecto de los artesanos 
con la reserva expresa de que no se pudiese intervenir en la fábrica y el co-
mercio de tejidos de seda. Sin embargo, el recurso planteado por los directores 
' La evolución del número de telares de la ciudad de Valencia y las estimaciones sobre la 
producción total a finales de la centuria pueden verse en Martínez Santos (1981), pp. 144 y 147. 
í^obre la seda comercializada en el «contraste», ver Franch (1990). 
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de la compañía determinó que esta limitación se revocase en la nueva orden 
del 2 de diciembre de 1773. De esta forma, se abría la posibilidad de que la 
compañía adquiriese un claro carácter empresarial. Realmente, la Junta Gene-
ral de Comercio estaba más preocupada por evitar que el proyecto siguiera el 
mismo camino que habían descrito ya numerosas iniciativas artesanales de la 
misma índole, dando origen a grandes compañías que carecían de sólidas ba-
ses financieras y que, por tanto, se desmoronaban con gran rapidez. Así estaba 
ocurriendo en esos mismos momentos, por ejemplo, con la Compañía de la 
Real Fábrica de Paños Superfinos de Segovia ''. De ahí que la orden de 30 de 
julio de 1773 considerase insuficiente el fondo de 22.000 pesos que los artesa-
nos sederos alegaban haber reunido. Y, calculando que el proyecto requeriría 
un capital de 500.000 a 600.000 pesos para ser viable, dispuso que «... se admi-
tan acciones no sólo de los maestros del colegio, sino de qualesquiera particu-
lares...». Ahora bien, esta ampliación de las bases sociales del accionariado se 
consideró compatible con la reserva de los cargos directivos para los artesanos 
sederos, sin tener en cuenta los problemas que ello podía ocasionar. Ya que en 
la Junta General de Accionistas el voto dependía directamente del número de 
acciones poseídas, sin existir ninguna discriminación en favor de los artesanos 
que les garantizase el control absoluto de la sociedad. El valor de las acciones 
también fue incrementado, fijándose en 50 libras, aunque admitiéndose la po-
sibilidad de adquirir medias acciones de 25 libras. Y cada voto en la Junta Ge-
neral se vinculó a la posesión de cuatro acciones, limitándose, no obstante, a 
cinco el niimero máximo de votos que podía poseer cada accionista. En estas 
condiciones, era previsible que el peso de los artesanos en la base social de la 
compañía se redujese considerablemente, ya que su escaso poder económico 
les permitiría disponer de un niimero muy limitado de votos. Así se desprende 
claramente del análisis del proceso de suscripción de acciones. 
Iniciada en octubre de 1773, la suscripción de acciones tuvo lugar a un rit-
mo muy lento en los dos primeros años de actividad, hasta el punto de que en 
octubre de 1775 sólo se había logrado reunir un capital de 37.150 libras. Fue a 
partir de entonces cuando el proceso se aceleró sustancialmente, llegando a su 
punto más álgido en el ejercicio 1776-77, en el que se adquirieron acciones 
por valor de 65.350 libras, lo que suponía doblar prácticamente el capital sus-
crito hasta el momento (que ascendía a 68.500 libras). A partir de entonces, el 
crecimiento fue muy moderado, retrayéndose totalmente a partir de la crisis 
experimentada en 1780 como consecuencia de la guerra entablada en contra 
de Inglaterra. No obstante, el éxito que había obtenido la compañía hasta 
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CUADRO 1 
Condición social de los accionistas de la Compañía de Nuestra Señora de los Desampa-
rados (valores expresados en libras valencianas) 
C.ondic social S'i/m dcc. Capital "fi Cap meJio 
Noble 
(comerciante 
I'rot. y reniislas acom 
Kclesiásticos 
Varón sin tratamiento 
Mujer sin tratamiento 
Maestro sedero 
Colegio arte mayor 
Otros artesanos 
Tor.M 334 193.325 100 578,82 
Fi'iNTi:: Libro de acciones de la compañía. A.C.A.M.S.V. ,Sig. 2.3.1. Libro 2. 
estos momentos era manifiesto, puesto que se habían llegado a suscribir accio-
nes por un valor total de 193.325 libras, procediendo el capital de un amplio 
abanico de grupos sociales ''. Así se desprende claramente del análisis del cua-
dro n." 1, que permite distinguir la existencia de tres grandes grupos de similar 
entidad en cuanto a sus efectivos totales pero cuyas aportaciones eran de una 
magnitud muy diferente. 
El primero de los grupos aludidos estaba integrado por las clases rentistas 
y acomodadas, siendo sus componentes tres miembros de la nobleza titulada, 
4 comerciantes, 60 «profesionales» y personas distinguidas con el tratamiento 
de «Don», y 37 eclesiásticos. Eran ellos los que podían controlar perfectamen-
te la compañía, puesto que, aunque sólo constituían el 31,13 % de los accio-
nistas, acaparaban el 59,62 % del capital suscrito. Entre sus miembros se en-
contraban los accionistas más importantes, siendo perfectamente significativo 
el hecho de que el capital medio de cada uno de sus sectores fuese superior a 
Cl 
' Kl proceso de suscripción de acciones se halla registrado en el libro de acciones de la com-
Pañía, que se conserva en A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.1. Libro 2. El análisis de la condición social de los 
accionistas se ha efectuado partiendo de sus titulares iniciales, sin tener en cuenta las modifica-
ciones que se pudieron producir ulteriomente. Éstas fueron muy escasas, por lo que difícilmente 
pudieron alterar de forma sustancial la estructura resultante. Según consta en el libro de delibe-
raciones de la compañía (conservado en el mismo archivo. Sig. 2.3.1. Libro 21), las transacciones 
sólo se produjeron entre 1778 y 1780, siendo lo más habitual que se amortizase el capital al recu-
rrir la compañía al derecho de tanteo. 
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la media general. Las inversiones más fuertes fueron las realizadas por los tres 
miembros de la nobleza titulada. Uno de sus miembros era precisamente el 
mayor accionista de la compañía: se trataba de la condesa de Cirat y Viilafran-
queza, que llegó a adquirir acciones por un valor total de 10.000 libras, con lo 
que acaparaba por sí sola el 5,17 % del capital total *. También a la nobleza ti-
tulada pertenecía el tercer mayor accionista de la compañía: la marquesa de la 
Mina, que adquirió acciones por valor de 8.000 libras. Finalmente, el otro 
miembro de este sector social era el marqués de Almunia, cuya inversión as-
cendió a 2.400 libras. Aunque la participación nobiliaria en el accionariado al-
canzó una cierta relevancia, resulta dudoso que ello se pueda insertar en la 
tendencia descrita en otros países en favor de una creciente participación de la 
nobleza en el mundo de los negocios, de la que se han encontrado muy pocos 
indicios en España. Circunstancias muy particulares pudieron influir en la de-
cisión de las tres casas aludidas, y más teniendo en cuenta que las dos prime-
ras estaban relacionadas por vínculos de parentesco y que acababan de recibir 
una buena parte de la herencia del conde del Real •*. Más reducida fue, en 
cambio, la participación del mundo comercial, evidenciando la hostilidad con 
que este sector social contempló la creación de la compañía. Sólo cuatro co-
merciantes se interesaron en ella, aunque la inversión sólo alcanzó una cierta 
relevancia en los casos de Juan Bautista Boneli, con 5.000 libras, y Juan Ángel 
de Llano, con 2.000. Se trata, en ambos casos, de grandes comerciantes que 
efectuaban unos negocios muy diversificados '". En todo caso, resulta llamativa 
la completa ausencia de la gran burguesía sedera, muy preocupada por la com-
petencia que podía ejercer la compañía a su actividad particular. Más frecuen-
te e importante fue la participación del sector que se ha calificado como «pro-
fesionales y rentistas acomodados». Realmente, el grueso de sus componentes 
está integrado por las 51 personas de las que únicamente contamos con la re-
" Para calibrar la entidad de la inversión, hay que tener en cuenta que el 60 "ii de las casas 
nobiliarias valencianas estudiadas por J. A. Cátala tenían unos ingresos anuales inferiores a dicha 
cifra, y que el propio conde de Cirat obtuvo en 1766 unas rentas de 11.818 libras. Ver Cátala 
(1995). pp. 16-17. 
' Cátala (1995), p. 19. La distribución de la herencia del conde del Real, una de las casas más 
acaudaladas de la nobleza valenciana, se había realizado en 1767, y, aparte de diversos vínculos, 
la condesa de Cirat y la marquesa de la Mina recibieron, respectivamente. 56.380 libras proce-
dentes de los bienes libres. Agradezco a J. A. Cátala que me facilitara esta inlormación. Sobre la 
creciente intervención de la nobleza en el mundo de los negocios, puede verse, por ejemplo, Ri-
chard (1974). Ver también Chaussinand-Nogaret (1984). 
'" Juan Bautista Boneli era un enriquecido hombre de negocios de origen genovés que se 
vinculó matrimonial y comercialmente con la dinastía Vague. Juan Ángel de Llano tue el primer 
director de la fábrica de tejidos de seda que establecieron los Cinco Gremios Mayores de Ma-
drid en Valencia, pero efectuaba particularmente unos negocios de carácter muy diversificado. 
Ver Franch (1989 a), pp. 202-206. 
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ferencia de su tratamiento como «Don», lo que revelaba la pertenencia a un 
estatus económico relativamente elevado. Lo cierto es que la inversión media 
que realizaron, que ascendía a 1.080 libras, superaba ampliamente la del con-
junto de los accionistas. En la misma línea se sitúan los 9 «profesionales» (2 mi-
litares, 2 abogados, 2 escribanos, 1 funcionario, 1 médico y 1 escultor) que se 
han incluido junto a ellos. Este sector tenía, pues, un peso muy importante en 
la compafiía, al acumular el 32,01 % del capital total. Relativamente elevada 
fue también la inversión efectuada por los eclesiásticos, representados por 28 
presbíteros y 9 religiosos, que acumularon algo más del 13 % del capital. En 
su conjunto, los componentes de los diversos sectores abordados, que dispo-
nían de suficientes acciones para controlar la compañía, debieron de interesar-
se en ella con el objetivo básico de obtener unos ingresos adicionales, por lo 
que difícilmente serían sensibles a la consecución de otros fines que resultasen 
beneficiosos para las fábricas pero que pudiesen erosionar los beneficios. Por 
tanto, sus intereses se hallaban muy alejados de las aspiraciones iniciales que 
impulsaron a los artesanos a constituir la compañía, lo que podía propiciar el 
desencadenamiento de un grave conflicto. 
Algo similar se podría decir del segundo gran grupo que se distingue en el 
accionariado y que englobaría a todas las personas de las que sólo se conoce 
su nombre y que no reciben ningún tratamiento de distinción. Su condición 
económica parece claramente inferior a la de los sectores aludidos anterior-
mente, siendo significativo que su inversión media se sitúe en torno a las 400 
libras. También es revelador el carácter numeroso del grupo, que englobaba al 
36,52 % de los accionistas, a pesar de lo cual sólo controlaban el 25,39 % del 
capital. Otra circunstancia que merece la pena destacar es que la mitad de sus 
componentes era de sexo femenino, lo que refuerza la impresión del carácter 
rentista que debieron de tener sus inversiones. Realmente, la Compañía de 
Nuestra Señora de los Desamparados contó en su accionariado con una parti-
cipación femenina bastante elevada. Si a las 61 mujeres aludidas se añaden las 
22 que reciben el tratamiento de «Don» y las dos pertenecientes a la nobleza 
titulada, su proporción llegaba al 25,45 % de los accionistas, pero acumulando 
el 32,58 % del capital. No cabe duda que tanto ellas como el resto de los sec-
tores aludidos no debieron efectuar sus inversiones con la pretensión esencial 
de fomentar el desarrollo de la manufactura sedera. 
Este último objetivo sólo tendría una mayor incidencia en el sector propia-
mente artesanal del accionariado. Se trataba de un grupo bastante numeroso, 
puesto que constituía el 32,33 % de los efectivos totales. Pero, al disponer de 
un poder económico muy modesto, sólo lograban controlar el 14,99 % del ca-
pital. Y ello incluyendo las 9.825 libras que finalmente invirtió el colegio en ac-
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ciones. Es decir, los artesanos considerados individualmente no fueron 
capaces de suministrar más que el 9,91 % del capital total de la compañía. La 
mayoría estaba constituida por maestros del colegio del arte mayor de la 
seda, que realizaron una inversión media de 188 libras, muy por debajo de la 
media general de 578 libras. La reiterada acusación de falta de capitales que 
se lanzaba en contra del artesanado desde los sectores de los cosecheros y 
exportadores de seda " parece confirmarse plenamente, puesto que sus 
miembros fueron incapaces de lograr una intensa participación en el princi-
pal proyecto que ellos mismos impulsaron para favorecer el desarrollo de la 
manufactura. El fenómeno resulta aún más evidente si se tiene en cuenta que 
sólo en seis casos la inversión fue superior a la media general aludida (578 li-
bras). Algunos de ellos eran destacados fabricantes que acabarían integrándo-
se en la burguesía sedera. Pero lo más frecuente entre los que se hallaban en 
esta misma situación es que la inversión fuese mucho más reducida. Es decir, 
el sector más enriquecido del artesanado sedero no apostó decididamente en 
favor de la compañía. Realmente, al haber surgido con el objetivo de mante-
ner ininterrumpidamente la actividad de las fábricas, era a los artesanos más 
modestos a quienes más interesaba el éxito del proyecto. Pero como su patri-
monio era muy reducido, difícilmente podían realizar una inversión conside-
rable. Resulta significativo, en este sentido, que 26 de los 91 maestros sederos 
adquiriesen sólo media acción, y otros 17 se limitasen a hacer una inversión 
de 50 libras. Es decir, casi la mitad de los miembros del colegio del arte ma-
yor de la seda que participaron en la compañía sólo fueron capaces de apor-
tar el capital mínimo que se requería en sus estatutos. En la misma línea se 
situó la intervención de los restantes sectores artesanales. Su inversión media 
fue la más baja de todos los grupos analizados, cifrándose en 126 libras. Su 
número tampoco fue muy considerable, ascendiendo únicamente a 16, la mi-
tad de los cuales eran maestros tintoreros. Realmente, la compañía, que había 
surgido como un proyecto exclusivamente artesanal, no logró contar con una 
intensa presencia de este sector social entre su accionariado. Probablemente 
fuesen sus escasos recursos los que lo impidiesen. Lo cierto es que si la com-
pañía se hubiese mantenido en sus límites originales habría estado condena-
da a una existencia muy precaria. Si logró alcanzar una entidad considerable 
fue gracias a la apertura a los restantes sectores sociales impuesta por la Junta 
General de Comercio. 
" La polémica entre ambos grupos en la primera mitad de la centuria puede verse en Martínez 
Santos (19811, pp. 48-62. Su continuación en la segunda mitad de la centuria, en Franch (1989b), 
pp. 51-81. 
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CUADRO 2 
Evolución de los resultados de la Compañía de Nuestra Señora de los Desamparados 
(valor expresado en libras valencianas) 
Ejercicio Resultado % capilal % dividendo 
1773-74 1.691,00 8,43 n. d. 
1774-75 2.224,75 7,07 7,07 
1775-76 5.782,47 10,45 10,45 
1776-77 6.122,93 6,26 6,26 
1777-78 6.589,55 4,39 4,39 
1778-79 11.960,72 6,93 6,93 
1779-80 -3.813,42 -2,14 0,00 
1780-81 n. d. n. d. 0,00 
1781-82 2.200,82 1,37 2,00 
1782-83 9.722,14 6,33 3,00 
1783-84 n.d. n. d. 5,00 
Nota: n.d. = no disponible. 
FuE.NTE: Libro de deliberaciones de la compañía. A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.1. Libro 2L La informa-
ción de los Últimos años procede de diversas certificaciones del secretario. A.C.A.M.S.V. 
Sig. 3.4.5. Leg. 4. Exp. 9, 12 y 16. 
La intensa participación en la sociedad de los sectores ajenos al mundo ar-
tesanal fue indudablemente impulsada por los excelentes resultados obtenidos 
en sus primeros años de actividad. Este aspecto se ha logrado conocer gracias 
a la información contenida en el «Libro de deliberaciones de la compañía» y 
al análisis de diversas certificaciones realizadas por su secretario '^ . Sus resulta-
dos se han plasmado en el cuadro n.° 2. El primer aspecto que se deriva de su 
análisis es el crecimiento ininterrumpido de la cifra total de beneficios que se 
produjo hasta el ejercicio 1778-79, en el que se alcanzaron las n.960 libras. Se 
trata de una cifra realmente elevada, que se sitúa en la línea de la alcanzada 
por las compañías comerciales más importantes cuyos resultados se han logra-
'- A.CA.M.S.V. Sig. 2.3.1. Libro 21. Las referencias a los resultados de los diversos ejercicios 
se encuentran en las juntas celebradas en las siguientes fechas: 6-11-1774; 8-11-1775; 9-111776; 
26-11-1777; 9-12-1778; 15-12-1779; y 31-1-1781. Los resultados de los ejercicios 1781-82 y 1782-
83 se conocen gracias a sendas certificaciones emitidas por el secretario de la compañía en 1784. 
Ver A.C.A.M.S.V. Sig. 3.4.5. Leg. 4 Exp. nüms. 9 y 12. Los ejercicios se extendían entre el 1 de 
noviembre y el 31 de octubre de cada año. Las cifras de cada ejercicio corresponden a beneficios 
•'quidos, deducidas ya las cantidades destinadas a remunerar a los cargos directivos. La propor-
ción que representaban con respecto al capital es la calculada por la propia compañía, con ex 
cepción del ejercicio 1773-74, en el que, al no aludirse a este extremo, se ha calculado tomando 
como referencia el capital suscrito hasta el 31-10-1774. 
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do conocer y que supera los ingresos anuales de la mayor parte de las casas 
nobiliarias estudiadas ". Sin embargo, porcentualmente, las tasas de beneficios 
más elevadas se lograron en los tres primeros ejercicios, cuando oscilaron en-
tre el 7 y el 10,5 %. Fue, seguramente, la obtención de una rentabilidad tan 
atractiva lo que provocó la auténtica avalancha de suscripción de acciones que 
se produjo en el ejercicio 1776-77, en el que se llegó prácticamente a duplicar 
el capital de la compañía. Al producirse un incremento tan rápido del capital, 
la tasa de beneficios comenzó a flexionar a la baja, hasta situarse en el 4,39 % 
en el ejercicio 1777-78. Y es que la compañía comenzaba a tener un exceso de 
liquidez para el volumen de negocios que realizaba. Así lo expresó el propio 
director en la junta celebrada el 7 de noviembre de 1778, al afirmar que, tras 
la compra de seda que se efectuaba en cada ejercicio y hasta la cosecha si-
guiente, «... se juntava y detenía mucho dinero en el arca, y le parecía sería muy 
del caso el que se pensase en ver cómo dar giro a este dinero...» '•*. La decisión 
que se adoptó fue la de introducirse en el negocio del giro de letras de cam-
bio, y de proceder, además, a la devolución de algunos capitales que la compa-
ñía tenía en depósito. Todo ello, junto con el incremento del volumen del trá-
fico, pudo favorecer la elevación de la tasa de beneficios hasta el 6,93 % en el 
ejercicio 1778-79. Sin embargo, cuando la compañía parecía estar consolidán-
dose, fue duramente golpeada por la crisis comercial derivada de la interven-
ción de España en la guerra de independencia de las Trece Colonias america-
nas. La paralización del tráfico que provocó este conflicto no fue acompañada 
por una paralela reducción de la actividad de la fábrica, como veremos poste-
riormente, lo que determinó que se acumulasen las existencias de tejidos in-
vendidos. Así lo expresaba la propia dirección de la compañía, que en su junta 
de 7 de febrero de 1781 constataba la práctica inexistencia de dinero en efecti-
vo «... por estar todo invertido en géneros de texidos de seda fabricados y sedas 
torcidas...» ". Como consecuencia de esta situación, en el ejercicio de 1779-80 
se experimentaron unas pérdidas de 3.813 libras, lo que, segiin la compañía, 
representaba el 2,14 % del capital social. Y, por primera vez desde su creación, 
no se distribuyó ningiin dividendo a los accionistas. El resultado del ejercicio 
1780-81 fue también negativo, aunque la dimensión exacta de las pérdidas es 
algo controvertida. En la sesión celebrada por la Junta del Consejo el 27 de di-
ciembre de 1781 se indica que las pérdidas ascendieron a 964 libras. Sin em-
bargo, en enero de 1784 el secretario de la junta de apoderados de la compa-
' ' Sobre los beneficios obtenidos por diversas compañías comerciales valencianas ver Franch 
(1989 a), pp. 230-231. Sobre los ingresos de la nobleza valenciana, ver Cátala (1995), pp. 16. 
'•> A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.1. Libro 21. Deliberación de la Junta de Dirección de 7-11177S. 
•' A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.1. Libro 21. Deliberación de la Junta de Consejo de 7-2-1781. 
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nía extendió una certificación según la cual en aquel ejercicio la compañía re-
sultó «alcanzada» en 9.320 libras, representando la pérdida el 5,5 % del capital 
social ">. En todo caso, fue esta última cantidad la que se tomó como base para 
calcular los beneficios del ejercicio 1781-82, en el que el «alcance» se redujo a 
7.120 libras, lo que significaba que aquéllos habían ascendido a 2.200 libras, el 
1,37 % del capital social. En este ejercicio se habría comenzado a superar la 
crisis, aunque sus efectos aminoraron considerablemente el saldo positivo ob-
tenido, puesto que, para dar salida a las mercancías existentes en los almace-
nes, se tuvieron que vender a un precio inferior al de coste. De todas formas, 
teniendo en cuenta que los accionistas llevaban ya «... dos años que no perci-
ven utilidad alguna...», se acordó mantener el «alcance» (incrementándolo in-
cluso ligeramente) y distribuir un dividendo del 2 %. La recuperación se con-
solidó en el ejercicio 1782-83, en el que se obtuvieron unos beneficios de 
9.722 libras, el 6,33 % del capital. No obstante, a los accionistas sólo se les dis-
tribuyó un dividendo del 3 % con el fin de reducir el «alcance» acumulado en 
los años anteriores. Y la tendencia positiva debió de continuar en el ejercicio 
1783-84, del que sólo conocemos que el dividendo distribuido fue del 5 % ''. 
Sin embargo, a pesar de que la situación financiera de la compañía iba mejo-
rando, ésta no logró salir indemne de las dificultades atravesadas entre 1779 v 
1781, ya que las graves pérdidas experimentadas provocaron el afloramiento 
de graves disensiones entre los accionistas que acabaron conduciendo a la di-
solución de la sociedad en 1785. 
El motivo fundamental que provocó los enfrentamientos fue la decisión de 
mantener la actividad manufacturera de la compañía a pesar de la paralización 
del tráfico que se produjo durante la guerra. La opción había sido ruinosa en 
términos estrictamente económicos, al provocar graves pérdidas, pero resulta-
ba coherente con el objetivo de fomentar la actividad de las fábricas que la 
compañía tenía para los sectores artesanales. No obstante, la mayoría de los ac-
cionistas no compartían este último criterio, y contemplaron la situación como 
el fruto de una mala gestión que exigía el cambio no sólo del equipo de direc-
ción, sino también de la disposición que reservaba su ejercicio a los maestros 
del arte mayor de la seda. Este malestar coincidió con el cumplimiento en no-
'" A.C.A.M.S.V. Sig. 3.4.5. Lcg. 4 Exp. núm. 9. Probablemente, para calcular exactamente la 
cifra de pérdidas del ejercicio 1780-81 habría que restar a esta cantidad las 3.813 libras perdidas 
<^n el ejercicio anterior. Sin embargo, esto parece que no se ha tenido en cuenta al situar la tasa 
de perdidas en el 5,5 %, puesto que, scgiin la misma certificación, el capital social de la compa-
ñía en 1782 era de 159.600 libras. 
'" Los resultados del ejercicio 1782-83 pueden verse en A.C.A.M.S.V. Sig. 3.4.5. Leg. 4. Exp. 
num. 12. En el expediente num. 16 se halla la referencia al dividendo del 5 % distribuido en el 
ejercicio 1783-84. 
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viembre de 1781 del segundo cuatrienio de actividad de la compañía, lo que, 
según los estatutos, exigía la convocatoria de una Junta General de Accionistas 
para examinar las cuentas y proceder a la renovación parcial de los cargos di-
rectivos. Fue en esta Junta, que se convocó finalmente el 2 de enero de 1782, 
donde el mayoritario sector no artesanal del accionariado impuso sus criterios, 
procediéndose al nombramiento de una «Junta de Apoderados» para asumir el 
gobierno de la compañía que vulneraba claramente lo dispuesto en sus estatu-
tos. Ya que en ella se limitaba a dos representantes la presencia de los maes-
tros del colegio del arte mayor de la seda, procediendo los seis miembros res-
tantes de los otros sectores sociales del accionariado '**. La nueva Junta fue 
distanciándose progresivamente de la corporación artesanal que había promo-
vido la sociedad, lo que provocó una firme reacción defensiva por parte de 
aquélla, materializada en su oposición a la modificación de los estatutos de la 
compañía. Pero, al no lograr reconducir la situación, el colegio comenzó a con-
siderar que la compañía se estaba apartando de sus objetivos originales y que, 
por tanto, no merecía la pena mantener el proyecto. Esta decisión ya se adoptó 
en noviembre de 1784, pero se planteó abiertamente en febrero de 1785 al so-
licitar el colegio, acogiéndose a lo dispuesto en los estatutos de la compañía, el 
reintegro de su capital invertido en acciones al cumplirse, en noviembre de 
1785, los 12 años de funcionamiento de la sociedad. La Junta de Apoderados 
criticó ácidamente esta decisión, considerando ilógico que el principal promo-
tor de la compañía se separase de ella y atribuyendo las graves pérdidas sufri-
das a la desastrosa gestión de los artesanos sederos. Pero no vio otra alternati-
va para resolver la cuestión más que la convocatoria de una Junta General de 
Accionistas en la que se deliberase el futuro de la sociedad. Esta se celebró fi-
nalmente el 3 de noviembre de 1785, y en ella se impuso la propuesta de pro-
ceder a la disolución de la sociedad por 113 votos frente a los 41 que se incli-
naron por su continuidad. Remitida la decisión a la Junta General de 
Comercio, fue aceptada por ésta en la orden de 21 de julio de 1786 ''*. 
'" La composición de la Junta de Apoderados se ha logrado conocer gracias a las certilicacio-
nes extendidas por su secretario en los años 1784 y 1785. A.C.AM.S.V. Sig. V-4.5. Leg. -I Exp. 
9-16. Los dos representantes del colegio del arte mayor de la seda eran Félix Piño, que asumía la 
función de director de la compañía, y el propio mayoral del colegio. Por su parte, las seis perso-
nas que no pertenecían al colegio eran: Luis Bertet, presbítero; Cristóbal Tarazona, abogado; 
Gaspar Fcrrer, con tratamiento de «Don» y que en alguna ocasión es identificado como caballe-
ro de la Orden de San Juan de Jerusalén; Silvestre Salelles, sin tratamiento en el momento de ad-
quirir las acciones; Arnaldo Veys. sin tratamiento en el momento de adquirir las acciones, y Pas-
cual Peris, maestro tintorero. 
'•' Fd proceso que condujo a la disolución de la sociedad puede verse en A.C.A.M.S.V. Sig. 
i.4.5. Leg. 2 Exp. núm. 6; y Leg. 5. F.xp. niim. 13-15. La propuesta del colegio del arte mayor de 
la seda para solicitar la devolución del capital invertido en la compañía fue lanzada por su mayo-
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Por tanto, la crisis de 1779-81 agudizó las contradicciones de una compa-
ñía que había logrado consolidarse gracias a la superación de su inicial carác-
ter artesanal, pero que no había adaptado los órganos directivos a su nueva na-
turaleza. De ahí que cuando la mayoría de los accionistas trataron de forzar 
esta adaptación tras haber suírido graves pérdidas como consecuencia de la 
«peculiar» gestión de los artesanos, el colegio del arte mayor de la seda reac-
cionase en defensa de sus prerrogativas y adoptase una actitud claramente obs-
truccionista. De todas formas, y a pesar de su fracaso, el análisis de sus nego-
cios nos permite profundizar en el conocimiento de la sedería valenciana 
dieciochesca. 
III. LA ACTIVIDAD MANUFACTURERA DE LA COMPAÑÍA 
Como continuadora del pósito que había creado el colegio de! arte mayor 
de la seda en 1757, la Compañía de Nuestra Señora de los Desamparados si-
guió desempeñando una importante actividad en la adquisición de seda en ra-
ma y en su ulterior semielaboración con el objetivo de ofertarla con mayor re-
gularidad a los tabricantes. Esta faceta sólo se ha logrado reconstruir de lorma 
algo incompleta. En el «Libro diario de piezas trabajadas por cuenta de la 
Compañía» figuran, anotadas con cierto desorden, las compras de seda efectua-
das entre 1775 y 1781 -'", y sus datos se han plasmado en el cuadro n." 3. 
Como puede apreciarse, salvo en 1775, en que los datos son incompletos, y en 
1780 y 1781, que se vieron afectados por la crisis provocada por la guerra, las 
adquisiciones siempre superaron las 14.000 libras de 12 onzas, llegando a la 
cota máxima de 18.307 libras en 1777. Se trata de una cifra que doblaba en 
exceso la manejada por el pósito del colegio en los años de mayor actividad '^ 
y que requería una inversión de alrededor de 60.000 libras valencianas. Las 
operaciones se centraban básicamente en la adquisición de seda de tipo hilan-
ral el 26-11-17X4 y aceptada por la corporación el 11-21785. Ver las juntas de ambas lechas en 
•^' "Libro de deliberaciones del colegio». Sig. 2.5.2. Libro 5. 
"' A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.2. Libro 1. Ver fols. 20-43 y 170183. Cabe advertir que las operado-
"es, ijue se han plasmado en el cuadro num. 5, están agrupadas por cosechas agrícolas, pues las 
adquisiciones solían realizarse en los meses inmediatamente posteriores a estas con el lin de 
aprovechar la elevada oferta y conseguir buenos precios. El año 1775 es el mas problemático, ya 
que en el libro sólo se anotaron las sedas existentes en el balance de 30 de octubre de 17/5 
'•* -482 libras de 12 onzasl y las adquisiciones que se realizaron a partir de entonces. 
" En sus momentos de mayor actividad, el pósito del colegio llegó a adquirir y torcer alre-
liedor de 7.000 libras de 12 onzas de seda. Las cuentas de su administración pueden verse en 
A.C.AM.S.V. Sig. 3.6.4. Leg. 10. 
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dera, que era la de mayor calidad y precio, mientras que las de tipo hilandero 
y trama eran más irregulares. 
CUADRO 3 
Compras de seda efectuadas por la Compañía de Nuestra Señora de los Desamparados 










Fi-hMi;: A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.2. Libro I. 
Tras su adquisición, la compañía procedía a efectuar el devanado y torcido 
de la materia prima, operaciones para las que se contrataban los servicios de 
diversos maestros torcedores. En los libros de control que se llevaban al efecto 
se citan una veintena larga de ellos, aunque parece que sólo se llegó a dar tra-
bajo simultáneo a unos 9 torcedores ^^ . Realmente, las relaciones con los torce-
dores eran bastante conflictivas, ya que éstos se hallaban reivindicando en esos 
momentos la elevación del precio que se les abonaba por el torcido y la segre-
gación del control de la operación del devanado ^'. Esta última cuestión no 
fue planteada abiertamente a la compañía, centrándose, en cambio, los proble-
mas en la remuneración del trabajo, que aún era idéntica a la abonada por el 
pósito del colegio en la década de 1760. El fuerte tirón alcista que habían ex-
perimentado desde entonces los precios comenzó a arrastrar también a los sa-






























































" Los libros de control de los torcedores, en A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.2. Libros 11 y 12. La refe-
rencia a que sólo llegaron a trabajar simultáneamente para la compañía 9 torcedores se realizó en 
la Junta del Consejo de la compañía celebrada el 5Ü-41779. A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.1. Libro 21. 
-" Diez(1992), p. 49. 
•'^  Ver la evolución comparada de ambas variables en Valencia en Palop (1977). pp. 26-27. 
Por su parte, el precio que hasta mediados de la década de 1770 se venía pagando a los torcedo-
res era el siguiente: 10 sueldos por libra en la seda hilandera. 9 sueldos por libra en la seda hilan-
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logró alcanzar sus objetivos gracias a la quiebra del frente común que habían 
realizado los fabricantes por parte de la Real Fábrica de los Cinco Gremios. 
Así se indica, al menos, en la Junta del Consejo de la compañía del 26-4-1777, 
en la que se atribuye la falta de torcedores dispuestos a trabajar en las condi-
ciones anteriores a la subida de 6 dineros por libra y un 0,5 % en los «desper-
dicios» que había efectuado aquélla, lo que obligaba a los demás fabricantes a 
ofrecer la misma remuneración. El forcejeo continuó posteriormente, y a me-
diados de 1778 se volvió a incrementar la remuneración en otros 6 dineros 
por libra. Finalmente, en agosto de 1779 se produjo un aumento adicional de 
1 sueldo por libra y un 0,5 % en los «desperdicios», manteniéndose ya inmóvi-
les estas condiciones hasta la disolución de la compañía en 1785. 
A pesar de las tensas relaciones que se mantenían con los torcedores la 
compañía no realizó un serio esfuerzo para controlar directamente esta activi-
dad, adoptando una actitud idéntica a la de los restantes fabricantes valencia-
nos. Las razones de este comportamiento son difíciles de dilucidar, pero lo 
cierto es que con ello se contribuía a mantener las deficiencias que afectaban a 
la hilatura y el torcido de la seda valenciana. Realmente, las pocas iniciativas 
que se adoptaron en este sentido se enmarcaron en la campaña en favor de la 
difusión del método de Vaucanson que culminó con el establecimiento de la 
fábrica de Vinaiesa. Pero, al igual que ocurrió en este caso, la elevada inver-
sión que requería la creación de una manufactura de esta índole constituyó un 
grave inconveniente, que se acentuó al coincidir la mayor parte de los esfuer-
zos con la coyuntura crítica de finales de la década de 1770 2'. 
La compañía también se vio impulsada a favorecer la difusión del método 
de Vaucanson, al exigírselo la Junta General de Comercio en una orden emiti-
da el 16 de marzo de 1779. Con esta finalidad, se procedió al arrendamiento 
del «huerto de Datos», en el que se instalaron 14 tornos para la hilatura de 
seda según el nuevo sistema. Pero, inmediatamente, comenzaron a surgir las 
complicaciones que se derivaban de esta innovación: al tener que adquirirse 
capullos de seda, los intermediarios que se encargaban de efectuar las compras 
de materia prima por cuenta de la compañía exigieron una comisión del 3 %, 
en lugar del 1 % percibido anteriormente; se contrató a diversos expertos para 
el tratamiento de los capullos de seda y el control del trabajo de las hilanderas, 
pero el desconcierto que todo ello creó obligó a la Junta de Dirección de la 
'í'^«' y A sutldos por libra en la seda trama. Además, se descontaba un 4 % de la cantidad de 
seda hilandera o hilandero entregada al torcedor en atención a los «desperdicios» que se pudie-
ran derivar de la operación, proporción que se reducía al 3 % en el caso de la seda trama. 
•" Sobre los problemas de la hilatura y el torcido tradicional y las ventajas del método de 
Vaucanson, ver Martmez .Santos (lySl), pp. 183-218. 
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compañía a asumir directamente (por turnos semanales) la supervisión del pro-
ceso; y la toma de conciencia de que los torcedores podían contrarrestar la ca-
lidad lograda por la hilatura con el nuevo sistema impulsó a la compañía a so-
licitar permiso al intendente para poder disponer de tornos propios. El nuevo 
método había forzado, pues, a la compañía a tratar de integrar en su negocio 
manufacturero el proceso de semielaboración de la materia prima. De hecho, 
tras el auto favorable del intendente del 20 de septiembre de 1779, se comen-
zaron a construir diversos tornos y, sobre todo, se llegó a plantear el proyecto 
de creación de una manufactura en Godella en la que se instalarían 15 tornos 
accionados por la tracción hidráulica proporcionada por la acequia de Monea-
da. Sin embargo, el coste de 12.000 libras valencianas en que se estimó el pro-
yecto se consideró excesivo, y más teniendo en cuenta la coyuntura de crisis 
comercial que se estaba experimentando. De ahí que se dispusiese instalar los 
4 tornos que se habían construido en la Casa de la Misericordia, aprovechan-
do la contrata que se había hecho con ésta para ocupar a sus mujeres en el de-
vanado de la seda. Sin embargo, el coste del devanado y el torcido en estos 
tornos acabó resultando superior al abonado habitualmente a los torcedores 
(salía a 13 sueldos y 2 dineros por libra, frente a los 12 sueldos que se pagaban 
a aquéllos). De ahí que el 29 de enero de 1782 la compañía acordase ceder su 
explotación a un torcedor mediante la firma de una contrata. Por tanto, la 
complejidad del nuevo método de hilatura y torcido, que llevaba inevitable-
mente hacia la constitución de una manufactura centralizada, y su elevado cos-
te, se convirtieron en graves obstáculos que dificultaron su difusión. Y más te-
niendo en cuenta que la coyuntura en la que se concentraron las iniciativas (en 
plena crisis de 1779-81) no era demasiado propicia. El hecho de que la compa-
ñía acabara abandonando los nuevos métodos y volviendo al sistema tradicio-
nal puede ayudarnos a comprender las escasas iniciativas adoptadas en esta lí-
nea por la burguesía sedera. Tal vez la sistemática importación de materia 
prima extranjera que se produjo a partir de mediados de la década de 1780 2*', 
al suministrar una seda de excelente calidad, acentuase el desinterés por la 
adopción de un negocio que parecía tan complejo y costoso. 
Tras la semielaboración de la materia prima, la compañía la ofrecía a los 
fabricantes con la finalidad de que éstos dispusiesen de una fuente de abaste-
cimiento más regular. Su precio de venta era revisado periódicamente por la 
Junta de Dirección, tomando como referencia básica la evolución de los pre-
cios de la seda negociada en el «contraste». De ahí que su tendencia siguiera el 
ritmo estacional marcado por el carácter agrícola de la producción, aunque en 
•!'' Franch(1989b),pp. 77-80. 
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algún caso se atribuyera también a la presión de la demanda del mercado colo-
nial la tendencia alcista que estaban experimentando en ese momento los pre-
cios ^'. De todas formas, la compañía siempre estipulaba unos precios ligera-
mente inferiores a los demandados en el «contraste» por los torcedores de 
seda ^'*, cumpliendo con ello su objetivo de tratar de hacerlos flexionar hacia 
la baja. Realmente, todo parece indicar que el beneficio que obtenía en su la-
bor de intermediación era bastante ajustado, procediendo básicamente de la 
adquisición de la seda a unos precios ventajosos en los meses inmediatamente 
posteriores a la cosecha. En muy contadas ocasiones se nos indica expresa-
mente la diferencia entre el coste de la seda ya semielaborada y su precio de 
venta, y, en estos casos, el margen de beneficio oscila entre el 1,92 % y el 7,69 %. 
Una impresión similar se desprende de la comparación entre los precios me-
dios de adquisición de la seda y los precios medios de venta, deduciendo los 
costes del devanado y el torcido '^^ . En todo caso, no cabe duda que la compa-
ñía desplegaba una actividad que resultaba muy satisfactoria para los peque-
ños fabricantes. 
Pero aparte de proseguir, con un volumen acrecentado, la labor desarrolla-
da por el antiguo pósito de seda, la compañía también incluyó entre sus nego-
cios la elaboración de tejidos de seda, a pesar de la resistencia que había plan-
teado en contra de esta posibilidad la burguesía sedera. Tal vez por ello, su 
actividad en este ámbito se emprendió muy lentamente, adoptándose la deci-
sión a mediados de 1775, cuando la compañía ya llevaba casi dos años en fun-
cionamiento. También puede ser significativo que la iniciativa partiese de di-
versos artesanos modestos, que pidieron a la dirección que «... se les diese 
algún consuelo en disponer y llevar algunos telares...». Ante esta solicitud, la 
compañía acordó el 28 de junio de 1775 dar trabajo a entre 10 y 12 telares. 
Pero, para la dirección, esta actividad debía de tener exclusivamente un carác-
" Asi, en las Juntas de Dirección celebradas el 5-6-1778 y el 1611-1781 se afirmó explícita-
mente que la llegada de la flota de Indias a Cádiz era el motivo fundamental que impulsaba al al-
za los precios de la seda. A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.1. Libro 21. Sobre el ritmo estacional de los pre-
cios y de la comercialización de la seda en el «contraste», ver Franch (1990). 
'" Asi, por ejemplo, en la Junta de Dirección del 9-6-1779 se tuvo en cuenta que los torcedo-
res vendían la seda a entre 53 y 54 reales valencianos la libra para fijar los precios de la seda hi-
landera torcida entre 51 y 53 reales, en función de su mayor o menor finura (la delgada, a 53; la 
mediana, a 52, y la gorda.'a 511. A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.1. Libro 21. 
" Las ocasiones en que se indica la diferencia entre el coste de la materia prima ya semiela-
borada y el precio de venta se encuentran en las juntas celebradas por la compañía el 5-12-1775, 
e' 7-8-1778 y el 4-11-1778. En el mismo libro de deliberaciones de la compañía se hallan todos 
los acuerdos de revisión periódica de los precios de venta de la seda torcida, y sus precios se 
pueden comparar con los de adquisición de la materia prima, teniendo en cuenta que el coste 
ílel devanado y el torcido comenzó teniendo una incidencia de 7 reales valencianos por libra y 
acabó ascendiendo a 9 reales. 
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ter secundario, y en diversas ocasiones se expiicitó que sólo se podría elaborar 
la tercera parte de las sedas torcidas existentes, destinándose las dos terceras 
partes restantes al objetivo prioritario de abastecer a las fábricas '". Sin embar-
go, si bien inicialmente parece que se respetó dicha limitación, el espectacular 
incremento del capital que experimentó ulteriormente la compañía y su exce-
so de liquidez pudieron acentuar su intervención en la fábrica. Así se despren-
de del análisis de los libros diarios de piezas trabajadas por cuenta de la com-
pañía *', cuyos datos se han plasmado en el cuadro n." 4. Como puede 
apreciarse, partiendo de unas cifras bastante bajas, en los años 1778 y 1779 ya 
se alcanzó una producción considerable, que rondaba las 40.000 varas valen-
cianas. El peso de alrededor de 7.500 libras de 12 onzas de seda que ello re-
presentaba suponía una cuota muy próxima al 50 % de la seda en bruto com-
prada por la compañía en estos años, lo que evidencia que ésta estaba 
superando sus propias limitaciones y se estaba convirtiendo en una auténtica 
empresa sedera. Sin embargo, fue su vinculación artesanal lo que determinó 
que su reacción ante la crisis derivada de la guerra contra Inglaterra no se 
ajustara a unos criterios estrictamente empresariales. Ya en enero de 1780 la 
dirección acordó la paralización de la actividad de los 26 telares que fabrica-
ban tejidos para su venta en Cádiz ante el aviso de que se había aplazado la sa-
lida de las expediciones hacia América. Pero esta decisión se vio contrarresta-
da por la presión del artesanado para que la compañía contribuyera a 
combatir la creciente desocupación de las fábricas, y más teniendo en cuenta 
que el colegio cedió en su favor la limosna de 10.000 libras que el arzobispo 
de Valencia le había entregado con la misma hnalidad. El resultado de todo 
ello fue que en el año 1780 se alcanzó la cifra más elevada de producción de 
tejidos de seda de la historia de la compañía '^ . De ahí las graves pérdidas que 
se experimentaron en los ejercicios de 1780 y 1781, en los que se produjo una 
'" A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.1. Libro 21. Ver los acuerdos de 18.2-177íi; 29-7-1776; y 18-5.1779. 
" A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.2. Libros 1 (que comprende los tejidos tabricados entre 1774 y 17831, 
2 (que recoge los tejidos tabricados con la inversión de las lO.OüO libras entregadas por el arzo-
bispo de Valencia para paliar la paralización de las fábricas durante la guerra contra Inglaterra) y 
6 (que contiene los tejidos tabricados entre 1783 y 1785). Sobre sus resultados, que se fian plas-
mado en el cuadro niim. 4, cabe advertir que en las tuentes no se especifica la extensión de 30? 
cortes de saya, que se hallan, no obstante, perfectamente valorados. 
'- En 178Ü la compañía elaboró por su propia iniciativa 3-4.601,5 varas, a las que se añadie-
ron las 12.-179,5 varas fabricadas a partir de la limosna otorgada por el arzobispo. Cabe señalar 
que este dinero se destinó exclusivamente al abono de las tierramicntas y los salarios empleados 
en la scmielaboracion de la seda, siendo su adquisición previa y elaboración ulterior por cuenta 
de la compañía. De ahí que, según las cuentas realizadas en 178-1, sólo se invirtiesen realmente 
de los fondos procedentes de la limosna 3.402 libras, devolviéndose al arzobispo las 6.598 libras 
restantes entre 1783 y 1784. Las cuentas elaboradas en este sentido se hallan en A.C.A.M.S.V. Sig. 
.5.4.2. Leg. 18. 
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brusca reducción de la demanda. La acumulación de existencias acabó redu-
ciendo la actividad manufacturera, que llegó a sus niveles más bajos en 1782. 
Incluso la recuperación experimentada en los ejercicios posteriores fue muy tí-
mida, cortándose de nuevo bruscamente en 1785 como consecuencia del ini-
cio del proceso de disolución de la sociedad. Por tanto, fue precisamente la 
excesiva orientación manufacturera de la compañía, mantenida con fines asis-
tenciales durante la crisis derivada de la guerra contra Inglaterra, lo que marcó 
profundamente su evolución, contribuyendo decisivamente a su fracaso final. 
CUADRO 4 
Producción anual de tejidos de seda de la Compañía de Nuestra Señora de los Desam-
parados (extensión expresada en varas, peso en lihras de 12 onzas y valor en libras va-
lencianas) 
Año Extensión Peso Valor 
1774 87,25 ?7,65 349,38 
1775 2.343,50 525,25 4.755,40 
1776 8.721,50 1.931,16 19.024,68 
1777 21.519,16 4.425,47 40.654,19 
1778 38.915,25 7.577,75 64.998,38 
1779 38.115,25 7.241,92 66.422,55 
1780 47.081,00 8.646,65 74.751,73 
1781 16.669,50 3.543,48 29.322,05 
1782 4.886,50 1.060.56 8.248,45 
1783 16.765,00 3.236,04 31.142,26 
1784 12.559,25 1.829,17 20.479,94 
1785 2.788,50 357,73 4.477,38 
ToTM 210.451,66 40.412,82 364.626,39 
!•' LNiL: Libros diarios de piezas que se irabajan por cuenta de la compañía. A.C.A.M.S.V. Sig. 
2.3.2. Libros L 2 v 6. 
Los tipos de tejidos elaborados por la compañía eran muy diversos. En los 
libros diarios de fábrica se han podido distinguir hasta 57 variedades diferen-
tes, aunque sólo 19 de ellas alcanzaron una presencia significativa. Consideran-
do el valor de la producción, el terciopelo es el tejido más importante, al re-
presentar el 14,89 % del total, aunque esta proporción se reduce a la mitad si 
se tiene en cuenta la extensión del tejido. Esta divergencia se derivaba de la 
solidez y elevado precio del producto, ya que cada vara tenía un peso medio 
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de 4,5 onzas de seda y un coste de producción de 3,58 libras valencianas. Situa-
ción inversa se daba en el caso del tafetán, que era el tejido del que se produjo 
una extensión mayor (el 12,05 %), pero cuyo valor sólo representaba el 8,34 %. 
Se trataba de un tejido más barato y ligero, ya que cada vara tenía un peso me-
dio de 1,5 onzas de seda y un coste de producción de 1,20 libras valencianas. De 
entre los restantes tipos de tejidos, sólo el fondo (que supuso el 2,97 % de la ex-
tensión y el 6,25 % del valor! presentaba unas características similares a las del 
terciopelo. Los restantes eran tejidos de un peso y valor intermedios que se dife-
renciaban básicamente por el tipo de ligamento o la forma de confección. Desta-
caban entre ellos el damasco (10,38 % de la extensión y 10,29 % del valor), el ra-
so (9,94 % y 8,45 %, respectivamente), la musulmana (7,88 % y 7,14 %), etc. 
La elaboración de los tejidos tenía lugar a través de la utilización del «pul-
ting-out system», pero dentro del marco gremial existente en la ciudad de Va-
lencia. El niimero de telares controlados por la compañía fue muy diverso. En 
un principio se tomó el acuerdo de dar trabajo sólo a entre 10 y 12, pero la ci-
fra se fue incrementando progresivamente con posterioridad. En los libros de 
control que se llevaban al efecto " se puede apreciar que su número solía ron-
dar en torno a los 50, aunque no todos ellos trabajaban con la misma intensi-
dad. Aparte de que el artesano pudiera dedicar parte de su actividad a trabajar 
por su propia cuenta o para otro empresario sedero, su distinto nivel producti-
vo dependía también del grado de complejidad del producto que elaboraba '•'. 
En todo caso, este tactor era el que determinaba la remuneración del trabajo 
por parte de la compañía. Segiin los libros de control de los fabricantes, el aba-
nico salarial era muy amplio, situándose en los 24 sueldos por vara en el caso 
tiel fondo; los 13 sueldos por vara, en el terciopelo; los 8 sueldos por vara, 
para el raso, el tafetán y el brocado; los 6 sueldos por vara, para el damasco, la 
albanesa y el rasillo, etc. En todos los casos, además, al fabricante se le abona-
ban por desperdicios o «juntas» un cuarto de onza por cada libra de seda con-
sumida. Y el sistema de pago solía consistir en el abono anticipado de una 
cantidad semanal determinada (que ascendía habitualmente a 3 libras), proce-
diéndose a la liquidación a la entrega de la pieza confeccionacia. 
Sin embargo, la forma de operar de la compañía parece que cambió tras la 
grave crisis de 1780-81 y el subsiguiente desplazamiento del artesanado en la 
" A.C:.A.M.S.V. Sig. 23.1. Libros 7 a 12. 
" Asi, Lapayese afirmaba en su tratado que un tejedor solía confeccionar diariamente 4 
varas de damasco, mientras que el colegio del arte mayor de la seda indicaba en 1811, en una en-
cuesta de índole fiscal, que un telar de raso solía conleccionar tres varas liiarias, y uno de tercio-
pelo sólo una vara diaria. Ver l.apayese (1779). pp. 10. Los cálculos del colegio del arte mayor de 
la seda en A.C.A.M.S.V. Sig. 2.5.-t. Libro I. Pol. 1819, 
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dirección. Aparte de que la cifra de tejidos producidos se redujo considerable-
mente, todo parece indicar que los que se manejaban entonces no eran elabo-
rados por cuenta de la compañía. Así se desprende del hecho de que el libro 
de control de los fabricantes finalice en 1782 y de que en el libro diario de 
piezas fabricadas que se inició a partir de 1783 se especificase que las telas ha-
bían sido «... mercadas a diferentes particulares...». La crisis derivada de la gue-
rra contra Inglaterra nos aparece, de nuevo, como un factor trascendental que 
marcó profundamente la evolución de la compañía. 
IV. LA COMERCIALIZACIÓN DE LOS TEJIDOS DE SEDA 
Los tejidos elaborados por la compañía tenían dos vías básicas de comer-
cialización: el almacén que se creó para su venta ai por mayor o al por menor 
en la propia ciudad de Valencia; y la ciudad de Cádiz, en donde los correspon-
sales procedían a su venta a los cargadores de Indias. En los libros diarios de 
fábrica de la compañía son éstos los dos destinos básicos que se asignan a cada 
una de las piezas elaboradas. Parece, incluso, que existió un cierto equilibrio 
entre ambos, ya que los tejidos en los que se anotó expresamente su remisión 
a Cádiz representaron el 33,43 % de la extensión producida entre 1774 y 
1785, y el 41,35 % de su valor. Pero como a ellos se unieron otros tejidos des-
tinados inicialmente al almacén, si se analizan las cuentas de venta de los co-
rresponsales gaditanos, la proporción se eleva hasta el 37,25 % de la extensión 
y el 56,73 % del valor, aunque en este último caso habría que descontar los 
beneficios derivados de la comercialización ". Por tanto, la actividad de la 
Compañía de Nuestra Señora de los Desamparados confirma claramente la in-
tensa orientación hacia el mundo colonial que adquirió la sedería valenciana 
dieciochesca, hasta el punto de constituir su principal mercado de destino ">. 
De ahí que será este ámbito el que centrará especialmente nuestra atención. 
Por lo demás, la actividad desplegada en los almacenes de Valencia tampoco 
generó una información de especial interés. Estuvieron regidos por tres encar-
gados sucesivos, quienes percibían en remuneración de su trabajo el 2 "h del 
valor de las ventas (1,5 % como comisión y 0,5 % en compensación por las 
"lermas producidas en el «vareo»). Los libros de cargo y descargo en que se 
anotaron sus operaciones se han conservado, pero su análisis requeriría un es-
"erzo excesivo que seguramente no se vería compensado por la obtención de 
Los libros diarios de fábrica en A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.2. Libros 1, 2 y 6. Las cuernas de ven-
los corresponsales gaditanos se hallan en el mismo archivo. Sig. 3.-4.3. Legs. 88-98. 
Así se deduce del análisis de los negocios de diversas dinastías sederas. Ver Franch (1989 a). 
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unos resultados de cierta entidad. En cambio, los libros de facturas, las cuen-
tas de venta y la correspondencia que generó la comercialización de los tejidos 
hacia Cádiz ' ' nos permiten reconstruir con cierto detalle los mecanismos en 
los que se basaba el negocio, posibilitando incluso en muchos casos el cálculo 
de los márgenes de beneficio que se derivaban de la actividad. 
Los corresponsales con los que trabajó la compañía en Cádiz fueron tres. 
En un principio, las remesas se dirigieron en exclusiva a la consignación de 
Diego Lostau, que era el agente más importante que utilizaba el comercio va-
lenciano en esta ciudad y que disponía de estrechas vinculaciones familiares 
en el País Valenciano '**. Sin embargo, a partir de finales de 1777 se empezaron 
a realizar también remesas a Pedro Fartané, que, segiJn consta en su corres-
pondencia, era socio de la compañía de Lostau, pero en 1779 se separó de ella 
para constituir una nueva sociedad con Jaime Fernández el menor, un conoci-
do comerciante sedero valenciano *''. Estas operaciones debieron de deteriorar 
las relaciones de la compañía con Lostau, quien dio por finalizados sus servi-
cios a ésta el 31 de mayo de 1779, quedándose a partir de entonces Fartané 
como su corresponsal exclusivo en Cádiz. Sin embargo, a partir de 1782 se rea-
nudaron los negocios con Lostau, que compartió con Fartané las consignacio-
nes hasta 1784. Sólo entonces se recurrió a un nuevo corresponsal, Manuel 
Francisco de la Torre, de origen valenciano, que concentró las operaciones de 
la compañía en su etapa final. Por tanto, los corresponsales a los que recurrió 
la compañía en Cádiz fueron escasos y muy conocidos en el mundo de los ne-
gocios valenciano de la época, lo que reflejaba la importancia de las relaciones 
de confianza en las operaciones de esta índole. 
Las remesas de los tejidos a Cádiz se realizaban por vía terrestre, utilizan-
do el servicio de transporte gestionado por los arrieros valencianos que gozaba 
ya de un cierto prestigio a nivel peninsular. Comparando las fechas de remi-
sión que figuran en los libros de facturas con las de recepción anotadas en las 
cuentas de venta, se puede estimar que el trayecto solía efectuarse en un plazo 
de entre 20 y 25 días, aunque en algún caso la duración se extendió hasta los 
31 días "^. Sin embargo, lo más importante es que, teniendo en cuenta el esca-
'' Los libros de facturas, en A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.1. Libro -4; Sig. 3.'4.3. Lcg. 29. Las cuentas de 
venta, en la Sig. 3.4.3. Lcgs. 88-98. La correspondencia, en la Sig. 3.•1.4. Legs. 4 y 8. Por su parte, los li-
bros de venta de tejidos en el almacén de Valencia se hallan en la Sig. 2.3.2. Libros 3, 4, 5, 7, 9 y 10. 
'» Franch(1991),pp. 77-78. 
" A.(;.A.M,S.V. Sig. 3.4.4. Leg. 8. Hxp. num. 4. Ver carta de 19-11-1779. 
'"' Estos extremos sólo se han podido reconstruir en las primeras 21 remesas (que compren-
dían 241 piezas de tejidos de seda) recibidas por Diego Lostau entre el 8-10-1775 y el 16-10-
1777. En 6 de ellas la duración luc de 20 días; en 3, de 21; en 2, de 19; en 8 se tardó entre 22 y 
25 días; y en 2, entre 30 y 31 días. 
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SO peso y elevado valor de la mercancía transportada, los costes de la operación 
tenían una escasa incidencia sobre el precio que ésta alcanzaba en destino. 
Aquellos eran satisfechos por el corresponsal gaditano, por lo que quedaban 
perfectamente reflejados en sus cuentas de venta. Y su análisis ha proporciona-
do unos resultados muy concordantes en todos los casos, situando los gastos de 
remisión entre el 0,70 % y el 0,87 % del valor de las ventas •". Si a ello añadi-
mos los costes de los cajones y del embalaje de los tejidos remitidos (que se han 
podido conocer en algunos casos y que supusieron alrededor del 0,12 % del va-
lor de venta), se puede afirmar con cierta rotundidad que los costes totales de la 
remisión de los tejidos raramente superarían el 1 % de su valor en destino. Sólo 
teniendo en cuenta esta escasa incidencia podemos comprender que los comer-
ciantes sederos valencianos, a pesar de residir en una ciudad marítima, recurrie-
ran a un medio de transporte que resultaba tan prohibitivo para la mayor parte 
de las mercancías en el Antiguo Régimen •*'. Además de los gastos aludidos, la 
comercialización de los tejidos de seda en Cádiz requería también el abono de 
la comisión que percibía el corresponsal por gestionar las ventas. Durante la se-
gunda mitad del siglo xviii ésta se estipulaba en el 3 % cuando no conllevaba 
ninguna responsabilidad en la percepción de los créditos que se pudieran deri-
var de la operación, y se elevaba al 5 % si se garantizaba su abono. Esta opción 
más conservadora es la que adoptó la compañía en todas sus operaciones. 
La evolucicin de las ventas de tejidos de seda en Cádiz se conoce perfecta-
mente gracias a la conservación de la totalidad de las cuentas de venta remiti-
das por los corresponsales, y sus datos se han plasmado en el cuadro n." 5. Su 
análisis permite comprobar el rápido crecimiento que experimentaron las ope-
raciones en los primeros años de actividad, culminando en las 12.430 varas va-
lencianas comercializadas en 1778. El estallido de la guerra contra Inglaterra 
en 1779 interrumpió claramente la tendencia, paralizando prácticamente las 
operaciones en el año 1780, en el que sólo se vendieron 758,75 varas valencia-
nas. Pero en 1781 ya se inició una evidente recuperación, que dio paso a la in-
tensa actividad desplegada entre 1782 y 1784. Estos tres años fueron el perío-
" Entre 1776 y 1779 Lostau incluyó en sus cuentas de venta 3.868 reales de plata como gas-
'"s por la recepción de 393 piezas de tejidos de seda, lo que representó ci 0,87 % del valor de 
'•US Ventas. Por su parte, los 6.218,87 reales de plata anotados como gastos de recepción por Far-
'ane entre 1778 y 178-4 representaron el 0,83 % del valor de sus ventas. Y entre 1782 y 178-t los 
gastos de Lostau por el mismo capitulo se elevaron a 2.18-1.49 reales de plata, que representaban 
el 0,70 % del valor de sus ventas. 
Para las restantes fibras textiles, por ejemplo, Ringrose y La Forcé calculan en un 10 "f> la 
"icidencia del transporte terrestre. Ver Ringrose (1972), pp. IH . La proporción del 1 % aproxi-
"^adamente como el coste del transporte de los tejidos de seda desde Valencia a Cádiz se halla 
"cumentado también a partir de otras fuentes de diversa naturaleza. Ver Franch (1991), p. 80. 
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do en el que las ventas de la compañía en Cádiz alcanzaron sus niveles más 
elevados, hasta el punto de que en ellos se concentró el 56,57 % del valor to-
tal de los tejidos comercializados entre 1776 y 1785. Se enmarcan claramente 
en el período de euforia que experimentó el comercio español con América 
tras la firma de la paz de Versalles y que dio lugar a una cierta saturación del 
mercado que conduciría a la crisis de 1787 •". No obstante, en nuestro caso 
aquella expansión se vio bruscamente interrumpida por el proceso de liquida-
ción de la compañía que tuvo lugar en 1785. En conjunto, durante los diez 
años en que la compañía comercializó sus tejidos en Cádiz, se vendieron un 
total de 78.393,38 varas valencianas, además de 611 cortes de saya. Debido al 
distinto sistema de m.edida que se utilizaba en Castilla, los mismos tejidos al-
canzaron en Cádiz una extensión de 83.099,85 varas; es decir, la cantidad se 
incrementaba en un 6 %, lo que constituía una de las bases para la obtención 
de beneficios en la operación. Y su valor de venta alcanzó los 1.654.864 reales 
de plata, lo que equivalía a unas 206.858 libras valencianas. De entre los tipos 
de tejidos comercializados, destacan el terciopelo, el raso y el fondo, que con-
centraban el 50,21 % del valor total de las ventas. El hecho de que dos de 
estos tres tipos de tejidos (el terciopelo y el fondo) fuesen productos de eleva-
do peso y valor puede reflejar perfectamente el carácter minoritario y elitista 
que tenía en gran medida la demanda americana de tejidos de seda. El panora-
ma lo completaban otras variedades de tipo intermedio, como el damasco, la 
musulmana, la saya, el estampado y el tafetán, que, conjuntamente, representa-
ban el 35,39 % del valor total de las ventas. 
Las operaciones de venta efectuadas por los corresponsales gaditanos so-
lían tener lugar de una forma muy concentrada en determinados meses del 
año, lo que indica claramente que dependían del ritmo marcado por la partida 
de los navios a ultramar •'•', Y, de hecho, si se analiza la identidad de los com-
pradores, se puede apreciar que la gran mayoría de ellos eran comerciantes 
matriculados en la carrera de Indias. Su identificación resulta bastante comple-
ja, ya que las ventas solían tener una entidad muy modesta: fueron un total de 
1.432, con un valor medio de 1.155,63 reales de plata. De ahí que el número 
de compradores fuese también muy elevado, abarcando un total de 218 perso-
^' Delgado (1982). 
'^ Así, por ejemplo, durante su primera etapa de vinculación con la compañía, las ventas de 
Lostau siempre concentraron más del 50 % de su valor anua! en un determinado mes, que si en 
1776 fue el de junio, en 1777, 1778 y 1779 tuvo lugar en enero. En el caso de las ventas de Far-
tané, la tendencia es muy parecida, aunque la proporción que alcanza la concentración de las 
operaciones es más irregular: en 1779, el 42,17 % de ellas tuvo lugar en abril; en cambio, el mes 
de marzo fue el más importante en 1780 (cuando se concentraron en él todas las ventas), 1781 
(cuando se efectuaron el 66.32 % de las ventas) y 1782 (cuando se hicieron el 44,60 %). 
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CUADRO 5 
Evolución de las ventas de tejidos de seda en Cádiz efectuadas por los corresponsales de 
la Compañía de Nuestra Señora de los Desamparados (extensión en varas, valencianas 





























































FLENTF.. cruentas de venta remitidas por los corresponsales gaditanos. A.C.A.M.S.V. l,eg. 3.4.3. 
Legs. 8«.98. 
ñas o razones sociales distintas. No obstante 23 de ellas tuvieron una presencia 
más intensa, puesto que acapararon el 45 % del valor total de las ventas. La 
mayoría de los componentes de este reducido grupo se han podido localizar 
en la matrícula del Consulado de Cargadores a Indias •", lo que revela clara-
mente el destino americano que tendrían sus tejidos. Otro aspecto interesante 
es el origen vasco de buena parte de aquéllos, como es el caso de los dos prin-
^"ipales compradores: José Belaustegui, que adquirió el 5,88 % del valor total 
de las ventas, y Sebastián de Zumarán, que adquirió el 4,67 %. El mismo ori-
gen tenían otros 8 de los principales compradores aludidos. Y, por su impor-
tancia cualitativa, cabe destacar la presencia del conde de Reparaz, un comer-
cante matriculado en la carrera de Indias que fue ennoblecido en 1763 y que 
adquirió el 2,19 % de! valor total de las ventas. Las operaciones solían efec-
tuarse a crédito, siendo muy escasas las que se abonaban al contado. Ahora 
" De los 23 compradores más Importantes, se han localizado 15 inscritos en la matricula del 
^-onsulado de Cargadores a Indias. El hecho de que los 8 restantes no aparezcan en ella no im-
plica que no participaran en el comercio colonial, ya que pudieron intervenir en el marco de una 
sociedad comercial o a través de intermediarios. Una relación de los comerciantes matriculados 
en la Carrera de Indias puede veise en Ruiz Rivera (1988). Un estudio global de la misma ya fue 
"•«íaiizada con anterioridad por Ciarcia-Iiaquero (1976), pp. 455-478. 
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bien, un análisis detenido del aplazamiento de pago acordado permite distin-
guir claramente dos períodos muy distintos: entre 1776 y 1779 la demora no 
suele ser superior a los seis meses, como se dispone en el 88,33 % del valor to-
tal de las ventas; por el contrario, entre 1780 y 1785 las operaciones a corto 
plazo son claramente minoritarias (sólo en un 23,28 % del valor de las ventas 
se acuerda el abono en un plazo no superior a los seis meses), predominando 
las estipuladas al año (16,09 % del valor ventas) o a los 18 meses (36,29 % del 
valor ventas), y llegándose a vincular a la llegada de los caudales de Indias en 
bastantes casos (7,5 % del valor ventas). Seguramente, este incremento de la 
demora en el pago se derivo de la escasez de numerario que existió en Cádiz 
tras la larga interrupción del tráfico experimentada durante la guerra contra 
Inglaterra. En todo caso, permite deducir que la euforia que se produjo tras la 
firma de la paz de Versalles se sustentó en gran medida sobre el crédito, te-
niendo, por tanto, unas bases más débiles que las sólidas operaciones al conta-
do o a corto plazo que predominaban con anterioridad. 
Los resultados obtenidos con la comercialización de los tejidos en Cádiz 
se han podido conocer en gran medida por medio de un laborioso trabajo de 
entrecruzamiento de datos entre el libro diario de piezas fabricadas por la 
compañía y las cuentas de venta remitidas por los corresponsales •"'. Su distri-
bución anual se ha plasmado en el cuadro n." 6, en el que puede apreciarse 
que los datos más representativos son los correspondientes a los años 1776-
1781, ya que abarcan a más del 97 % del valor total de las ventas, llegándose 
en tres casos al 100 %. La representatividad es menor a partir de 1782, aunque 
sólo desciende del 50 % del valor de las ventas en 1784. A nivel global, el be-
neficio medio obtenido se sitúa en el 22,96 %. No obstante, la tasa anual llega 
a alcanzar el 30,34 % en 1776, y la tendencia parece describir un movimiento 
ligeramente descendente que alcanzaría su nivel más bajo en 1782, para re-
montar ligeramente en los dos años posteriores. Quizá la baja tasa de 1782 se 
derivó de la intensa oferta que se produjo entonces con el fin de dar salida a 
los tejidos paralizados como consecuencia de la guerra en los dos años anterio-
"' En el libro diario de piezas labricadas se indicaba el coste de producción de cada una de 
las piezas y, cuando su destino era Cádiz, se cspeciticaba el nombre del corresponsal al que se di-
rigía y el número de orden que se le había asignado en la factura. Este último aspecto también se 
especificaba en las cuentas de venta, lo que facilita la identificación de cada una de aquellas y la 
comparación entre el valor de origen y su precio final de venta. No obstante, la correspondencia 
es muy intensa en los primeros años de actividad, pero se va debilitando a medida que transcu-
rre el tiempo debido al trasvase de piezas entre los corresponsales gaditanos y a la simple remi-
sión de tejidos que en un principio se destinar<m a los almacenes. De todas formas, la compara-
ción ha resultado posible para el 78,14 % del valor total de las ventas, lo que otorga un alto 
índice de fiabilidad a los resultados obtenidos. 
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res. En todo caso, si exceptuamos dicho resultado y excluimos también el 30 % 
de 1776, se puede afirmar que el beneficio habitual solía oscilar entre el 22 y 
el 26 % •*'. Cabe precisar que nos estamos refiriendo a beneficios brutos, de 
los que habría que deducir, al menos, los costes de remisión y la comisión per-
cibida por los corresponsales, a los que se ha aludido con anterioridad. Pero 
estas tasas se corresponden bastante con los resultados obtenidos a partir de 
otras fuentes de diversa naturaleza ""*, lo que les otorga un mayor grado de fia-
bilidad. 
CUADRO 6 
Evolución de los beneficios derivados de las ventas de tejidos de seda realizadas en Cá-
diz por los corresponsales de la Compañía de Nuestra Señora de los Desamparados (va-
lores expresados en libras valencianas) 





































ToiAi, 131.459,73 161.641,16 78,14 22,96 
l'l NTK: Cruce de información entre los libros diarios de piezas trabajadas y las cuentas de venta 
remitidas por los corresponsales gaditanos. Ver las referencias en los cuadros 4 y 5. 
Una conclusión similar se puede obtener agrupando las operaciones globales efectuadas 
por los diversos corresponsales, que darían los siguientes resultados; entre 1776 y 1779 las ventas 
de Lostau reportaron un beneficio medio del 24,40 "ó; y, en su segunda etapa, entre 1782 y 1784, 
la tasa se situó en el 23.13 "h; por su parte, las ventas efectuadas por Fartanc entre 1778 y 1784 
d'eron un beneficio medio del 21,95 «ó. 
Asi, el análisis de los negocios de diversas dinastías sederas a través de documentación no-
'anal ha permitido fijar el beneficio empresarial en torno al 15 %, al que se añadiría otra tasa 
adicional de entre el 10 y el 15 % que se derivaría de la ulterior comercialización de los tejidos a 
í^adi?.. Franch (1989 a). Ver, sobre todo, el cuadro de las págs. 230-231. Por su parte, en una carta 
que el propio Lostau remitió al comerciante valenciano Mariano Canet en 1784 se afirmaba que 
"i altos precios alcanzados entonces por la materia prima reduciría las ganancias desde el 22 al 
^5 % que se conseguían con arterioridad hasta situarlas entre el 15 y el 20 %. Ver Ardit (1982), 
PP 170-171. 
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Obteniendo una rentabilidad tan atractiva, parece bastante lógico que la 
compañía no se arriesgase a remitir por su propia cuenta ios tejidos al merca-
do americano; y más teniendo en cuenta que en las pocas ocasiones en que se 
aventuró a hacerlo obtuvo unos resultados muy poco satisfactorios. En la do-
cumentación consultada, sólo se ha encontrado constancia de dos operaciones 
de dicha índole. La primera fue muy modesta, y tuvo lugar en 1777, cuando se 
embarcaron en la fragata «San Joseph», alias «el Coro», con destino a Cartage-
na de Indias, 274,80 varas castellanas de espolín y moaré. Su valor a precios de 
España ascendía a 4.940,5 reales de plata, y se vendieron en Cartagena de In-
dias con un beneficio bruto del 12 % y un aplazamiento del pago de 18 meses. 
Sin embargo, los gastos, entre los que se incluyó la negociación del crédito (a 
razón del 10 % anual) para recuperar inmediatamente el producto de la venta, 
acabaron superando a los beneficios, y la operación se saldó con una pérdida 
del 3,32 % del valor inicial de la remesa a precios de España '•''. Escarmentada, 
quizá, ante este resultado, la compañía no volvió a realizar una nueva tentativa 
hasta que se vio forzada a ello por la paralización del tráfico como consecuen-
cia de la guerra contra Inglaterra. La escasa «salida» que tenían los tejidos en 
Cádiz la impulsó a cargar en el convoy que se organizó en la primavera de 
1780 diversas piezas por un valor total, incluidos los gastos de embarque y la 
comisión, de 40.747,12 reales de plata. En su mayor parte se remitieron a Ve-
racruz, aunque en dos buques distintos: en el navio «El Gallardo» se cargaron 
efectos por valor de 27.120,90 reales de plata; y en el navio «San Francisco de 
Paula» la remesa ascendió a 3.948,93 reales de plata. La operación se completó 
con el cargamento por valor de 9.677,25 reales de plata en el navio «Nuestra 
Señora del Pilar» con destino a Buenos Aires. A pesar de la peligrosidad del 
momento, la compañía acordó no asegurar la mercancía, disponiendo, en cam-
bio, que a su llegada a America se destinaría la cuarta parte del posible valor 
de la póliza a la realización de misas en honor de los patrones de la socie-
dad '". Y esta decisión resultó inuy negativa, ya que el navio que llevaba la re-
mesa más valiosa («El Gallardo») naufragó en Puerto Rico ". De las otras dos 
operaciones, sólo la menos elevada reportó un beneficio líquido bastante 
atractivo, del orden del 43,60 % del coste de la remesa, aunque hubo algunos 
problemas para recuperar íntegramente la totalidad del capital. En cambio, el 
producto de los tejidos que se vendieron en Buenos Aires fue invertido por el 
destinatario en la adquisición lie 1.496 cueros, y su comercialización ulterior 
en Cádiz acabó saldando definitivamente la operación con unas ganancias del 
" Ver la cuenta de venta en A.C.A.M.S.V. Sig. 3.4.3. Leg. 89. 
"' A.C.A.M.S.V. Sig. 2.3.1. Libro 21. Ver deliberación de 11-5-1780. 
" Ribes (1985), p. 87. 
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1,51 % del valor inicial de la remesa. Además, el capital sólo se logró recupe-
rar al cabo de algo más de cuatro años desde que se inició la operación ". El 
balance de la intervención directa de la compañía en el comercio americano 
no podía ser, pues, más decepcionante. La falta de experiencia y de una in-
fraestructura propia determinaba que los elevados beneficios que se podían 
obtener en este tráfico se evaporasen en gran medida debido al pago de innu-
merables comisiones, de primas en el cobro anticipado de los créditos y de 
gastos de todo tipo, sufriendo, además, largas demoras en la recuperación de la 
inversión. De ahí que resultara más sensato limitar el negocio a la comerciali-
zación de ios tejidos en Cádiz, en donde se solían obtener unos beneficios bas-
tante seguros y atractivos, y dejar que fuesen ios cargadores de Indias ios que, 
aprovechando su dominio de la carrera, se encargaran de conducir el produc-
to al mercado americano. Esta actitud es la que adoptó también la mayor parte 
de ios comerciantes sederos valencianos de la época. 
Aparte del negocio efectuado con la venta de tejidos de seda, el comercio 
con Cádiz podía proporcionar un beneficio adicional mediante la inversión dei 
capital en productos coloniales para su ulterior comercialización en Valencia, 
^in embargo, la Compañía de Nuestra Señora de ios Desamparados efectuó 
muy pocas veces este tipo de operaciones, siendo sólo más frecuentes en los 
primeros años de actividad ". En estos casos, el cacao y el azúcar eran las mer-
cancías que tenían un predominio abrumador, completando el panorama algu-
nas pequeñas remesas de grana y de otros productos no especificados. Algunas 
operaciones se realizaron con una participación del corresponsal gaditano en 
el 50 % dei resultado del negocio, lo que ha permitido conocer los beneficios 
obtenidos al especificarse la cantidad que le correspondía en su cuenta co-
rriente. A partir de las ocho operaciones en que se produce este hecho, se pue-
de deducir que la venta de azúcar podía reportar un beneficio cifrado entre el 
í^ y ei 15 %, mientras que en el caso del cacao los resultados se situaban en-
tre el 4 y el 7 %, llegando en una ocasión a limitarse al 1,99 % '••. De todas for-
anas, parece que la compañía carecía de experiencia y de una adecuada infraes-
tructura para la comercialización de los productos coloniales, por lo que acabó 
Las facturas y cuentas de venta de estas remesas de 1780 a América se hallan en 
A-C.A.M.S.V. Sig. 3.4.3. I.egs. 91, 92, 94 y 95 
Asi, en las remesas efectuadas por Lostau desde Cádiz entre 1776 y 1779 las mercancías 
egaron a constituir el 43,31 % del valor total; mientras que en las realizadas por Fartané entre 
'8 y 1784 sólo representaron el 5,16 %; no teniendo ninguna presencia en la segunda etapa de 
Lostau (1782-84) y en las operaciones de Manuel Francisco de la Torre 11784-85). 
* Los resultados concretos son los siguientes: en octubre de 1777 se obtuvo en la venta de 
O cajas de aziicar el 14,84 %; en octubre de 1778 otra partida de 30 cajas de azúcar produjo el 
13,05 %; en febrero de 1777 se obtuvo en la venta de 15 sacos de cacao el 4,91 %; en octubre de 
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abandonando este negocio. De ahí que los corresponsales gaditanos remitiesen 
cada vez con mayor frecuencia dinero en efectivo para reintegrar a la compa-
ñía el producto de sus ventas. N o obstante, en la década de 1780 la situación 
se complicó con la puesta en circulación de los vales reales. Y fue concreta-
mente la pretensión de Fartané en noviembre de 1784 de cobrar 7.527,62 rea-
les de plata por «... quebranto en la reducción de villetes a efectivo...» por un 
montante total de 322.713,25 reales de plata (lo que suponía una penalización 
del 2,33 %), lo que provocó un grave conflicto que acabaría determinando la 
ruptura de sus relaciones con la compañía " . La liquidación definitiva de 
cuentas, tanto en este caso como en el del resto de los corresponsales gadita-
nos, se complicó debido a la existencia de numerosos pagarés derivados de la 
venta de tejidos con largos aplazamientos del pago, procedimiento muy fre-
cuente en este período como se ha señalado anteriormente. 
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